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La Universidad sin piikhi i'Iiksto, por u n  estudiante—Reflexiones soube la guerra, trabajo 
postumo de Manuel Arredondo , leído en el “ Glub Universitario" en la noche del 23 de Di­
ciembre de 1871, por Ciirlos María de Pena -  Las sociedades iiispano-americanas, algunas 
consideraciones sobre su estado político ;/ económico, por Til. M annequin (continuación) 
—LA CAJA de blata, cuento fantástico , por A. Humas (hijo); traducido literalm ente del 
francés para  la señorita V . . . .  E . . . . —Sección poética : A  Teresa, po r M. P . N.—Lila, la 
planta y el jard inero , po r M. Baliamonde.

La Universidad sin presupuesto.
Algunos periódicos de la capital, no obstante el grqn fervor con 

que la política militante atrae á sí todas las atenciones del escritor pú­
blico, se han ocupado especialmente del abandono incalificable á que 
el Gobierno lia relegado la Universidad, retirándole la única y hasta 
escasa protección que le dispensaba, siendo esto el moderado presu­
puesto que le está asignado por las Cámaras para su sostenimiento 
material. Y esto ¿por qué? ¿ Por falta de recursos? No; porque 
mientras casi la totalidad de los presupuestos están pagos hasta la 
fecha íntegramente, se deben á la Universidad como ocho meses atra­
sados, sin contar con el de Noviembre último, sobre el que redonda­
mente han manifestado que no es posible satifacerlo. Verdaderamen­
te no queda otro recurso que exclamar: ¡ consumatum est !

Esa circunstancia, unida á la de que el Instituto de Instrucción 
Pública, cuyo solo nombre basta para ponderar su importancia y 
trascendencia en el porvenir de la República, se encuentra en un es­
tado muy poco menos desfavorable que el de la Universidad, da lu­
gar á suponer, aun al hombre menos mal intencionado, que la edu­
cación é instrucción pública son un crimen Avieso-gobierno. Si la con-
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ducta del Gobierno á este respecto tuviese por origen una preven­
ción contra aquel centro de ilustración, (que no es fácil hallarle otra 
esplicacion), todo lo que dijéramos ahora seria predicar en desierto. 
Mas no por eso dejaremos de insistir ssbre este punto cu adelante.

El modo cómo se rehúsa el pago del presupuesto de la Universidad, 
y creemos que una cosa parecida sucede con el Instituto, es la cosa 
mas curiosa del mundo.

La Tesorería General del Estado dice al cobrador: No tengo; venga 
mañana. Al otro día : No tengo; venga mañana ; y en los dias siguien­
tes entona pausadamente- la misma sinfonía.

El cobrador al cabo replica : pero, señor, ¿ cómo me dice Vd. todos 
los dias « venga mañana, » y hoy, ayer, anteayer y todos los dias ante­
riores ha estado Vd. y está pagando á cuantos se presentan ?

A esto la Tesorería observa: Yo no puedo hacer nada; véase al Mi­
nistro : si él me lo manda, yo le payo ahora mismo.

Puesto que como última esperanza se le impone la obligación de 
rendir pleito — homenage al Ministerio, allá va el cobrador. « ¡ Oh, 
qué satisfacción consoladora ! » dirá en esos casos el cobrador para 
sus adentros, «ahora sí que podré aprovechar el tiempo que robo á mis 
obligaciones para estar de portero eu la Tesorería ! « Pero, ¡ adiós can-
tarillo de la esperanza ! .......... una voz ya grave como una piedra, ya
aguda como el chasquido de un látigo, ya sonora ó mas bien souso- 
nante como una pieza de oro desgastada, le deja estupefacto con un 
mañana, y esta fatal combinación eufónica resuena constantemente de 
dia en dia, mañana, mañana, mañana, sin nunca mañanar. Y cuando ya 
aquella voz ha perdido mucha parte de su vigor, á fuerza de tanto ejerci­
tarla, y cambiado en cierto modo de naturaleza, conservando solo su va­
lor real y efectivo, su esencia, semejaute poco mas ó menos á una de­
tonación vaporosa, y por otra parte el cobrador dejando de aplicar el 
oido frunce las cejas y hace ademan de retirarse para no volver jamás; 
entonces el Ministerio dice al cobrador: ahora vaya vd. d la Tesorería. 
Y la Tesorería, semejante al éco de los desiertos, con aterradora man­
sedumbre y afabilidad desesperante, rebota la consabida combinación 
eufónica: mañana, mañana, mañana. ( Pronúnciense de un modo 
enfático estas palabras. )

Pero dígase lo que se quiera de nuestro Tesorero, nadie podrá ne-
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gar que si hubiese estudiado teología y arte métrica, hubiera Uegedo
á ser un teólogo y un gran poeta. En otro número del Club Universi­
tario, según vayan las cosas, amplificaremos estas ideas haciendo entrar 
como protagonistas en una novclita que pensamos escribir, á otros 
personajes de nuestra actual administración, aun cuando hayan re­
nunciado los puestos que ocupaban.

- U w  e s t u d i a n t e .

REFLEXIONES SOBRE LA GUERRA
TRABAJO PÚSTUMO OE MANUEL ARREDONDO

leído en el «Club Unlvci*BÍiiui*lo» en la noche del 9 3  de Diciembre 
' de 1871

POR CÁRLOS MARIA DE PENA

Srcs :
Puedo deciros que salvo estas páginas del silencio y la oscuridad 

de la tumba.
Desde que llegaron á mis manos pensé comunicároslas, juzgando 

por reminiscencias de su primera lectura, que merecían vuestra aten­
ción, vuestro estudio y que podia ofrecéroslas como brillante antíte­
sis de mis consideracion',s generales sobre la paz entre los pueblos.

A la verdad, yo debería consagrar algunas reflexio es criticas a 
esta lectura y trasmitiros un juicio cualquiera sobre las úl imís pági­
nas del amigo querido, á fin de hacer -resaltar mejor á vuestros ojos 
las bellezas que encierra y preparar vuestra nunca desmentida bene­
volencia parad  perdón de las faltas de que puede adolecer.

Pero temo mucho, muchísimo que las exigencias de una crítica im­
parcial sean ahogadas por las inclinaciones de mi corazón adoloridó.

Y tengo otro gran motivo: este trabajo es una especie de refuta­
ción al mió que os acabo de indicar, y baste este aviso para eximirme 
del cargo, harto ingrato, de crítico severo é imparcial que á otros que 
á mí sentaría bien en el caso. Me atrevo únicamente á recomendaros 
os digneis dar una lectura á los números II — 14 de ¿a Bandera Ra­
dical.

Estos dat?s, para el futuro :
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Arredondo escribió esta conferencia muy precipitadamente, y tan 
solo por cumplir con la excelente obligación de las disertaciones sema­
nales, tan felizmente impuesta en nuestra aula de Derecho de Gen­
tes. *

Es esta la ultima de sus producciones, escrita un mes antes de su 
muerte.

Al comunicárosla y publicarla, no tengo otra intención que la de 
asegurar una flor que estaba á punto de desprenderse de su corona 
literaria y depositar una siempreviva sobre la lápida de su tumba.

Cárlos M. de Pena.

Reflexiones sobre la  guerra

CONFERENCIA PRESENTADA EN EL AULA DE DERECHO NATURAL 

Y DE GENTES

I.
Señores:

Cuando en esos momentos rápidos de calma que suelen sonreír al 
mundo enfermo, se contempla la actividad humana realizando las 
grandes obras del trabajo en los órdenes intelectual y material, el al­
ma,^olvidándose del espectáculo triste aunque grandioso que le pre­
senta el escenario inmenso de la historia de la humanidad, se espan- 
de y empapada en fé, no puede menos de ver el porvenir dibujarse 
alegre, lleno de esperanzas. El alma en esos momentos de espansion, 
de feliz abandono, marcha deslizándose y se abisma en el camino sin 
fiu que la humanidad á su fronte tiene.—Alejada del torbellino en 
que el mundo se agita, en nuestra época azarosa como la que mas, 
época llena de esperanzas, de decepciones, de creencia, de escepti­
cismo, vislumbra allá, velada por las brumas que la envuelven la 
ciudad del derecho, ciudad que el presente, con los materiales que ha 
acumulado el pasado, levanta para habitación del porvenir. Confiada 
en las fuerzas de la humanidad, que son inmensas, crée que todas 
han de converjer al bien para realizar en el órden moral, lo que se 
ha realizado en el órden material; construir también allí los ferro­
carriles, los telégrafos del derecho y de la justicia y aplicar el vapor 
al progreso. •



EL CLUB UNIVERSITARIO 197

Vagando así por las regiones fantásticas y atrayentes del ideal, 
se crée transportada a un mundo perfecto, donde es una realidad el 
dogma de la fraternidad, que predicó el gran maestro; sueña con 
aquel tiempo de igualdad en que solo serán méritos el talento y la 
virtud, con aquel tiempo de amor en que no solo los hombres, sino 
las naciones también, se confundan en abrazo fraternal y marchen 
unidas á depositar sus ofrendas en el gran altar de la perfección.

El espíritu adelanta con las ideas, siglos de siglos á la práctica que 
marcha siempre rezagada. Y cuanto mas sube en su ascención álo 
ideal, cuánto mas se abisma en el piélago inmenso, inconmensurable 
de la perfección humana, abismo que se presenta á los ojos del alma 
del mismo modo que el espacio sin límites á los ojos del cuerpo; tan­
to mas se aleja del mundo real, tanto mas le parece este, un mundo 
de imperfección y de injusticia, de error y de mentira.

El espíritu humano marcha velocísimo en sus ideas; aun no ha des­
cubierto una verdad, cuando ya se le presenta un problema que en­
cierra otra en su solución y se dirige ligero á su encuentro, llevado 
por su amor á lo desconocido, amor que sin duda será la estrella que 
guiará á nuevos reyes magos á otro nuevo establo de Belen; pero al 
tratar de realizar esas verdades descubiertas, encuentra dificultades 
de todo género, precipicios insalvables, obstáculos insuperables.

La ascensión ha sido rápida como que el alma era atraída por lo 
sublime; pero cuando se ha llegado al Himalaya de la idea y se mira 
este mundo, donde en vez de adelantarse rápidamente se vá despa­
cio, donde cada verdad realizada cuesta una lucha ingente, semejan­
te á aquella de los titanes para escalar el cielo, donde el error y la ver­
dad se disputan el terreno del espíritu humano, se siente frió en el 
alma; se mira al mundo, como mirará el mendigo su realidad tan tr is ­
te; después de haber habitado, durante su sueño, alcázares magnífi­
cos de mármol; y es que el alma ha habitado el alcázar del ideal, du­
rante su peregrinación á la altura.

II

El descanso es penoso; desde la altura se vé mejor destacarse el 
paisaje, pero también se vé mejor la sombra dibujando los oscuros 
perfiles.
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Allí en el Sinai dol porvenir ha descubierto unas nuevas tablas de 
la ley, que en vez del admirable decálogo ostentan como aspiración 
sup; ema del hombre las tres ideas no menos admirables de libertad, 
igualdad, fraternidad. Y después cuando han mirado la tierra tal como 
es, han visto en vez de libertad, al hombre humillándose á los pies 
de los déspotas de derecho divino, de los déspotas del sable, de los 
caudillos sangrientos, de los verdugos tranquilos ; á las nociones su­
biendo su calvario, adornadas sus cabezas con la corona de espina 
en vez de lucir el sacro gorro frigio. Polonia, el duelo inmenso de 
nuestra época, gime, solloza, destrozada, destruida, á la faz de los otros 
pueblos ,ue entinan en presencia de su agonía tan prolongada, cánti­
cos as dolor que son un sarcasmo ; y Alsacia y Lorena comienzan su 

"martirio, van á mostrar de nuevo esos sacudimientos sublimes que 
Polonia destruida no puede ya producir.

Han vis"' e ver. de iguald d, en América, en esc espejo de los 
cielos, :r< Inperr inmenso que encierra millones de esclavos, que 
parece habar sido colocado en esa tierra del porvenir por el espíritu 
mismo da la ironía' y e la burla; en Europa se conserva la aristo­
cracia, restos da cadáver, la servidumbre en Rusia, las clases en to­
das partes.

Ha» visto en vez de fraternidad, á les Estados Unidos arrebatando 
á Méjico, Tejas j  California, á España martirizar á Cuba en presen­
cia de la América latina, ocupada en destrozarse en ro: bre de la na­
da; el águih prusiana cernir sus negras alas sobre la Francia degra­
dada.

Han visto tndes las violaciones de las ideas recojidas en su eleva­
do vuelo; han creído esas violaciones únicos resultados de la guerra, 
y la guerra ha sido maldecida—se ha dicho que es el atentado contra 
la justicia; el robo, el asesinato aclamados, blasonados, dignificados, 
coronados-, que es la tolerancia del crimen y el predominio de la bru­
talidad de la fuerza. (Emilio Gira*din.)

No e ha atendido á la natura'eza humana, á la organización del 
mundo, á las leyes que lo gobiernan y se ha querido realizar el ideal 
á saltos, in  los únicos y necesarios medios que á él conducen.
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c III

Hay espíritus ténues que se quiebran y desfallecen al tocar las 
menores contrariedades, al ver la apariencia del caos.

Guando en la vía que han de recorrer encuentran escombros cau­
sados por los que pasaron antes de ellos y que les han allanado el 
camino en vez de avanzar, se detienen á gemir sobre las ruinas.

Espíritus po^o profundos se detienen en los efectos sin pasar á las 
causas, exhalan todos sus sentimientos tristes, ante esos restos que 
se interponen á su marcha, sin preguntar qué alma les daba vida, 
qué idea alimentaban, de qué gangrenoso cuerpo eran los esparcidos 
miembros.

Cuando se violan todos los derechos de los hombres, cuando se 
atenta contra lo mas sagrado de su esencia, maldicen el mal que exis­
te; cuando por medio de la fuerza se elimina la causa de ese mal, mal­
dicen la guerra que lo destruye; maldicen siempre porque creen que 
la atmósfera se purifica sin borrascas, que se puede pasar del mal al 
bien tan apaciblemente como de la oscura noche al alegre dia.

No piensan que el mal se bate antes de dejar sus posiciones y que 
á los tiros de cañón no se puede responder con flores, que así como 
las murallas de piedra no caen á los golpes de montones de grageas, 
las murallas constituidas por los errores, y por la corrupción esteudi- 
da por los usurpadores, en el corazón de los hombres, no se derrum­
ban con lloros y gemidos.

Todo su horror contra la guerra, es porque cae el hombre como 
si este no fuera un instrumento del progreso, como si el hombre del 
presente no debiera hasta su vida, al hombre del porvenir.

Espíritus alejados por su imaginación del mundo real, viajeros in­
cansables por los países de la perfección, donde no hay necesidad de 
lucirá por que todo está realizado,—no pueden ver sin desfallecer los 
resultados muchas veces desconsoladores de la guerra; y al ver el es­
pectáculo que presenta el campo de la pelea, los cadáveres mutilados, 
la carnicería, las ruinas, prorumpen en imprecaciones que serian 
justas si solo se dirigieran al abuso que se hace de la guerra.

Sin embargo, se comprende su indignación contra la guerra, ante el 
horroroso espectáculo. Ciertamente se apodera el dolor del alma y
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viste luto, con solo imaginarse el campo de batalla, donde un mo­
mento há se encontraban miles de hombres llenos de vida y ahora, 
solo montones de cadáveres. Del imponente conjunto, tan solo que­
dan, cadáveres, heridos, mutilados, el mar de sangre, la campiña 
roja.

Pero de esto, debemos acusará la guerra ó á la injusticia que obli­
ga á emplear la fuerza? Debemos de culpar al medio de reivindica 
ciou de la justiciad al injusto?

Y acaso solo sangre y ruiuas produce la guerra? Miopes observa­
dores Serian los que en Ituzaingó vieran solo los cadáveres, y no dis­
tinguieran la causa de la emancipación de un pueblo que la sangre fe­
cundó. Detras de la batalla está la idea que lleva á la guerra ; á 
ella se debe atender La guerra solo es el medio del triunfo de la 
idea, y medio legítimo puesto que no es injusto en sí. La idea que 
se sostiene es mala? La guerra es injusta, porque es el instrumento 
del mal. La idea que se sostiene es buena? La guerra es justa, por­
que es el instrumento del bien.

IV..

La guerra no es injusta en sí misma, acabo de decir.
Los filántropos exagerados han ido formando desde hace tiempo 

una atmósfera contra la guerra, tachándola de ilegítima, injusta y 
anti-jurídica como decía un compañero nuestro el año pasado, aun 
cuando se haga su defensa. Esta doctrina sonará sin duda dulce 
mente en los oidos de los injustos, halagará ciertamente á los déspotas.

Es injusto el defenderse, nojiay derecho de repeler la fuerza cou 
la fuerza, no queda otro recurso que cruzarse de brazos y esperar 
tranquilos el fallo de la historia, fallo tardío y que no remedia el 
mal—Me atrevo ¿decir que esta opiuion está muy c^rca del absurdo. 
Al hombre que es atacado se le permite hacer uso de un derecho inhe­
rente á su individualidad, del derecho de legítima defensa; á las na­
ciones y á los pueblos, se les quiere prohibir que repelan la fuerza 
con la fuerza, que cuando sean atacados hagan la guerra — No se 
puede decir que en cierto y determinado caso se puede recurrir á 
la guerra como medio de revindicar un derecho, después de haber 
sentado el principio de que es injusta la guerra; todos sabemos que
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el fin no justiGca los medios; y por mas sublime que sea una causa no 
se pueden emplear medios reprobados para sostenerla — El asesina­
to como medio de llegar A un fin dado, aun cuando las víctimas se 
llamen César ó Marat, los asesinos Bruto ó Carlota Corday y el fin 
restaurar la libertad ó hacer espirar el reinado del terror, es malo, 
esencialmente malo y las generaciones que se suceden dirán siem­
pre que es malo é ilegítimo.

Y acaso sucede eso con la guerra, es decir el empleo de la fuerza 
sujeto a leyes, cuando se encuentra al servicio de una buena causa, 
es acaso ilegítima? Al contrario, lo ilegítimo seria dejar subsistente 
la injusticia, permitir la violación del órden jurídico.

Por mas que lie leido y releído las disertaciones de los filántropos 
exagerados, no he encontrado una sola razón que lo sea, contra la 
guerra. He visto sí, magníficos escritos contra las guerras injustas, 
que contienen ideas en estremo verdaderas, ideas a las que me asocio 
desde ya, pero al hablarse de un medio cualquiera, para juzgar su 
legitimidad no se va á ver su abuso, sino su verdadero uso ; he visto 
también páginas lindísimas llenas de sentimiento, en que se lloran los 
horrores de la guerra, en todos los tonos, pero el sentimentalismo no 
es razón.

El decir que la guerra es injusta equivale á decir : al batirse nues­
tros padres porque hoy en vez de ser siervos de un Imperio, fuésemos 
ciudadanos de una República independiente, cometieron un acto in 
moral, injusto, ilegítimo. Es llevar el espíritu de filantropía hasta la 
ingratitud, hasta renegar de nuestras glorias, de nuestra sangre y 
de los nuestros. Aquí no hay términos medios si se dice que la guer­
ra es la violación de la justicia, no hay mas, la guerra del año 10, la 
nuestra del año 25 son violaciones de la justicia.

Lo que hay en verdad, es que la güerra como la paz, es un estado 
déla humanidad, con el que se puede realizar el bien como se puede 
realizar el mal, según la causa á cuyo servicio se ponga. Con César 
esclaviza á liorna, con Washington funda una gran nación, con Na­
poleón trastorna á la Europa, con San Martin y Bolívar liberta á la 
América del Sur; con los emperadores de Rusia destruye á Polonia, 
con Lincoln emancipa á los esclavos. La paz también puede ser un me­
dio de progreso ó de aniquilamiento de los pueblos. Con los empera­
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dores de Rusia embrutece un pueblo, con Napoleón III corrompe y 
degrada á la Francia, y en el Brasil mantiene la esclavitud.

V.

Tal es la guerra ante el derecho natural, un estado de la humani­
dad en que se puede realizar el bien como se puede realizar el mal. 
Eu las relaciones de las naciones, es el único medio i su alcance, pa­
ra restablecer el orden de derecho, alterado por las agresiones de una 
potencia y cuya denegación de justicia se constata. Los Estados 
constituyen una sociedad que no reconoce ningún superior inmediato.

Las sociedades civiles han erigido lo que se llama Gobierno, para 
que las defienda de ataques esteriores y mantenga el principio del 
derecho en el interior, se han dado leyes y constituido tribunales pa­
ra que apliquen esas leyes; pero las potencias nó reconocen supremo 
alguno aquí en la tierra que tenga poder coactivo suficiente para ha­
cerles cumplir las 1 yes, inmutables, universales y necesarias del 
gran código, únicas que las .¡gen. Ciando algún de los enjuntos 
humanos viola algunas délas p rc s .rc io  s del derecho en daño 
de otros, no hay tribunal que 'os juzgue y les diga «has violado tal 
ley, esta es tu pena. » La ofendida de nin; un modo puede dejar im­
pune el atentado cometido en su menoscabo, no pod ia soportar re­
signada el daño recibido, solo porque ao hay quien juzgue A las na­
ciones. El dejar la saucion á Dios único superior, no se puede acep­
tar, hay que restablecer la ley natural, si no se quiere que el aten­
tado se convierta en ley.

Cuando se amenaza la vida, el honor ó la propiedad de un hombre 
que puede esperar socorro inmediato del poder social , es evidente 
que tiene el derecho de repeler el ataque á sus bienes con la fuerza.

Lo mismo sucede con las naciones; la nación ofendida ó atacada tie- 
te que armar sus ciudadanos y mandarlos al combate para restablecer 
sus regalías desconocidas.

Este es el derecho de guerra entre las naciones. Evidentemente 
es de derecho natural, es decir, justo; puesto que la división de la 
humanidad en grupos no atenta á ley alguna natural y que no hay 
otro modo de dirimir sus contiendas.
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VI.

He tratado de decir la-verdad respecto de la guerra tan calumnia­
da y tan ensalzada al mismo tiempo — Voy & reasumir.

La guerra es un estado natural de la humanidad, es un medio de 
realizar su fin, tiene, raíces en la naturaleza humaua,en el sentimien­
to de los pueblos. Pero no debe usarse de ella sino en cier-os y de­
terminados casos, porque vá acompañada de trastornos inmensos, de 
exageraciones dolorosas, de esos mismos sentimientos que hace bro­
tar. En el trascurso e la vida de la humanidad ha hecho grandes 
bienes, ha realiza ’o p^og^esos, ha removido obstáculos que no se hu­
biesen realizado ni r n,ovi(!o sin ella.

La paz perpetua es una quimera que solo puede Lasarse en un 
horror exagerado de la sangre y de la destrucción.

Tales son las ideas que he aventurado esta semana para la confe­
rencia de esta noche. Ojalá las naciones comprendan que tan rigoro­
sa es una guerra injusta, que no lleve por norte principios que la 
justifiquen, como la paz oprobiosa que no tiene ía realización de la 
justicia que solo puede justificar la inacción de un pueblo.

M a n u e l  A r r e d o n d o .

Montevideo, Junio 16 de 1871.

LAS SOCIEDADES HISPANO-AMERICAN AS
ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE SU ESTADO POLÍTICO Y ECONÓMICO

POR TH. MANNEQUIN
( Traducido «apresamente para el « Club Universitario » )

(Continuación)
Sin que así fuese, ellas no han podido conquistar la indepen­

dencia, la libertad comercial, la de la prensa y la de enseñanza;' 
ellas no han podido destruir la servidumbre, la inquisición, la escla­
vitud y mil abusos del poder eclesiástico; eu fin, siu que así fuese no 
han podido reformar sus leyes y darse constituciones liberales. Si 
apesar de todo esto están corrompidas, es que lo estaban antes bajo 
el régimen colonial.
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Persistiría en esta opinión aun cuando se me pudiese demostrar que 
los hechos de corrupción son mas numerosos en ellas en proporción á 
la población y la actividad de las dos épocas, que bajo el régimen co­
lonial. La estadística no da la medida de la moralidad de los pueblos, 
sino en tanto que son iguales de una época á otra ó de un pueblo á 
otro, todos los elementos de la comparación. Un malhechor á quien se 
tiene con los brazos y piernas ligados, no cometerá delitos pero no será 
moral por esto. Tristes moralistas son los que se contentan con impe­
dir á un pueblo que obre, para moralizarlo. En cuanto á los progresos 
puramente económicos de los sociedades hispano-americanas, no son 
discutibles. He aquí un hecho que parecerá sorprendente, lo repito; 
pero, según todo, no quiere decir mas que una cosa, á saber, que el 
régimen colonial era aun mas hostil al progreso que la anarquía. Sin 
embargo, este hecho exige una esplicacion particular que voy á dar en 
pocas palabras.

En la economía industrial de la América espartóla que es casi es- 
clusivamente agrícola y aun poco avanzada, la naturaleza concurre a 
la producción con una parte mucho mayor que el trabajo, de modo que 
los trabajadores pueden abandonarlo sin que la producción se deten­
ga absolutamente. Sucede lo contrario en Europa, con la industria 
manufacturera y una agricultura en la que el trabajo tiene una par 
te considerable. Apartad á los trabajadores europeos de su industria 
diaria y la producción cesa al momento. También la guerra y la anar­
quía en Europa, tienen consecuencias intolerables. Es un hecho bien 
conocido de los europeos que han habitado la América española, que 
las revoluciones allí son demasiado benignas para la industria y el 
comercio, para el comercio especialmente. So diría que la economía 
de estos países es como un red de mallas muy flojas, al través de la 
cual pasan los males que desgarran la red apretada de nuestra eco­
nomía europea. Por lo demás, era necesario que así fuese en todos 
los tiempos para que la humanidad haya podido desarrollarse econó­
micamente, pues nadie puede dudar que los principios históricos de 
la humanidad hayan sido profundamente anárquicos.

No vamos á concluir de todo esto que la anarquía es un medio de 
civilización, aun cuando hiciese lo que en su lugar no baria la paz, 
anonadando resistencias obstinadas y aboliendo la esclavitud. En la
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paz como cu la guerra, son siempre la razón y la esperiencia las que 
iiiHpinm las reformas felices, y si la pasión viene en su ayuda á ve- 
(•cu, cn porque la pasión les sirve de obstáculo, y porque contra la
Inri /.i material de que la pasión hace uso, no hay mas que la fuerza 
material también que sea eficaz. No se lucha con el raciocinio contra 
un hombre que se arma de fusil, de hachón ó de puñal; pero después 
ó durante la lucha, si algo se hace en favor del progreso, no es ni 
al fusil, ni al hachón, ni al puñal, que es preciso atribuirlo. Se puede, 
pues, progresar sin el concurso de estos terribles auxiliares, y es á 
esto que deben tender todos los espíritus honrados y todos los cora­
zones generosos.

V.

Las sociedades hispano-americanas no se complacen en la anarquía; 
han hecho y hacen sin cesar esfuerzos para salir de ella; pero ellas 
piden el órden y la paz á las combinaciones facticias de la política tra­
dicional, y hasta hoy no han recogido de ellas mas que confusión. Hoy 
se les aconseja la monarquía bajo un patronato europeo, y aunque 
esto no les seduzca mucho, quizas no están muy distantes de hacer el 
ensayo; esperando, asisten con una ansiosa curiosidad á la esperien- 
cin que se hace cn Méjico. .•

No quiero examinar si la esperiencia monárquica de Méjico tendrá 
éxito; tengo ácste respecto dudas que los acontecimientos hasta hoy 
realizados no pueden menos que fortificar; pero aun cuando tuviese 
éxito, no podría concluirse de ello nada para la América española en 
general.

El archiduque Maximiliano no está ciertamente asegurado sobre 
su trono improvisado; ni es dueño aun de todo el territorio mejicano; 
si es que realmente es dueño del territorio que sus tropas ocupan. 
Aparte de esto, su advenimiento ya ha costado, cn hombres y en pla­
ta, lo que no gasta ningún Estado de la América Española, lo que 
Méjico mismo, el mas poblado y el mas rico de todos estos Estados no 
podría gastar si no dispusiese mas que de los recursos que le son 
propios. Y hay mas: el archiduque Maximiliano tiene para su servicio 
excelentes tropas europeas, con un mariscal de Francia á la cabeza; 
tiene en sus consejos y en sus ministerios, hombres especales for-
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mados en Europa, y de una esperiencia consumada; en fin, él mis­
mo ha sido elegido por la capacidad csccpcional que se le supone. 
Semejantes medios no están evidentemente á la disposición de to­
das las sociedades hispano americanas, y dudo que potencia algu­
na europea consienta en renovar la ruinosa cspedicion francesa de 
Méjico.

Si pues, como se pretende, el orden no pudiese cslablccersc en 
toda la América española sino con ayuda de semejantes medios, seria 
necesario renunciar á aquel en cualquiera otra parte que en Méjico. 
Por mas que se ame una eos'*, se la de-pe con ardor, con pasión, y 
se muestre uno d spuesto á los mayores sacrificios para adquir'rla, 
no se adquiere, si el gasto á hacer por ella excede á los recursos que 
se puede consagrar á su adquisición. Por precioso que sea el orden 
social no escapad esta ley imperiosa de la necesidad. No sucede así con 
la salud?Se desea esla ardientemente, cuando se ha perdido; sin em­
bargo, si para recobrarla es preciso emplear masque lo quo se tiene 
y mas que lo que se puede tener de una manera cualquiera, perma­
nece uno enfermo, y aun muere do su enfermedad. Si todos los en­
fermos no saben esto, no hay un médico que lo ignore.

Tal es la enseñanza mas clara que me parece salir lógicamente de 
la esperiencia tentada en Méjico, para todas las repúblicas de la Amé­
rica española. Se ha creído que el Imperio mejicano p dria inspirarles 
gusto á la monarquía, y las desviaba de semejante placer, convencién­
dolas de que ellas no son bastante ricas para pasarlo con esta fanta­
sía, si esta las asalta, lo que es dudoso, Los monarquistas hispano­
americanos han dejado pasar el único momento que hubiera podido 
permitirles establecer en su pais el gobierno de su elección; — el mo­
mento mismo de su emancipación; y aun puede dudarse que este mo­
mento fuese favorable á la monarquía; hoy su pretensión, si persistie­
sen en ella, no haria mas que traer un elemento mas á la anarquía 
que les sirva de pretesto. No se cambian las condiciones fundamen­
tales del gobierno sin esponer el pais á los desórdenes mas graves, 
mas dolorosos y mas prolongados; ademas, si hay tendencia á seme­
jantes cambios entre los pueblos modernos, es para pasar de la mo­
narquía à la república, no de la república á la monarquía. El cambio 
delirado por los monarquistas de la América española, puede encon-
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Irar apoyo en los gobiernos monárquicos de la Europa; no lo hallará 
cu los pueblos de ningún otropais.

Profundicemos esta cuestión que es boy de una importancia capi­
tal para la América española. Es bajo el punto de vista de lo porve­
nir, sobretodo, que conviene examinarla.

Supondré la monarquía mucho mas fácil do establecerse en la Amé­
rica española que lo que es realmente; iré mas lejos, la supondré es­
tablecida; supondré, además, que los gastos enormes de su estableci­
miento están hechos ya y que no posan rudamente sobre las socieda- 
des;_supondré, en fin, que no solamente la conquista á cuyo precio, es 
necesario establecer la mon trqnía, está hecha, sino que supondré 
también (lo que ce mas tardío y mas dilicil de hacer que la conquista) 
que la asimilación de los vencidos & los v ncedores ó de los vence­
dores á los vencidos está realizada: — qué vá á resultar de esto?

Si gracias á mi hipótesis los Americano-Españoles están mas tran ­
quilos, resultado cuya importancia no contesto; si no se disputan ya 
la primera magistratura del Estado, otro resultado igualmente consi­
derable, van ciertamente á retroceder bajo mas de un aspecto. La li- 
berlad, sufrirá ataques, la desigualdad va á renacer: se hablará de la 
misión providencial ó divina del gefe del Estado: se tendrán grandes 
respetos á los privilegios del clero etc. etc. Pero hé aquí otras con­
sideraciones. Hasta hoy los Estados Hispano Americanos apenas han 
conocido la guerra internacional; con la monarquía, ella va llegar á 
ser el gran objeto de la política militante- pues se sabe que en nues­
tro tiempo, ella es, por todas partes, casi la obra esclusiva de los go­
biernos personales. Los pueblos no tienen motivos para enemistarse: 
las familias los tienen al contrario, y muchos ¡y qué motivos! pero los 
motivos no son nada en el caso.

Por otra parle, con la guerra estranjera se hace necesario ejércitos 
permanentes, marinas, presupuestos, fuertes impuestos, etc. Si aho­
ra pensamos en el porvenir, en los progresos que él reserva, debe­
mos recuiiocer que la monarquía les pondrá obstáculos siempre que 
le hagan sombra ó que perjudiquen algunos privilejios. Lamonar' 
quía no supone un monarca solamente; un monarca puede aun ser 
razonable y desinteresado; pero su córte, sus amigos, sus leales, la 
turba innumerable desús subordinados, verdaderos dragones desti-
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nados á la guarda de todo lo que es rutina y privilegio, y cuya avi­
dez es insaciable, ¿no es preciso contar todo esto? Hablaba hace poco 
de lo que costaria el establecimiento de la monarquía á la América 
Española, y dccia que los americano españoles no eran bastante ri­
cos para alimentar tanto fasto; ¿pero en dónde hallarían lo que seria 
necesario cada año para pagar los gastos ordinarios? ¿se comprende 
la existencia de la monarquía con 20, 10 ó 5 millones de presupucs 
to anual? Cinco millones de francos ! pero con esto no hay cómo su • 
fragarlos gastos del monarca solo, por masque sea de muy buena 
casa. El doctor Francia era una especie de monarca en el Paraguay ; 
pero no tenia mas de 9,000 pesos por año, y aun no recibía masque 
3,000 ; sin embargo, desempeñaba solo todas las funciones del Esta­
do. ¿Qué monarca de raza se contentaría con semejante tratamiento ? 
La monarquía no conviene realmente á nadie en la América españo­
la, ni aun íí los príncipes que se quisiera establecer allí : y, en cuan­
to álos pueblos, si príncipes escogidos, como el archiduque Maximi­
liano, no les convienen hoy, ¿qué seria mas tarde, cuaudo el princi­
pio del derecho hereditario les diese monarcas iniutelijentcs, pre­
suntuosos y obstinados, como el acaso del nacimiento les impone tan 
á menudo á las naciones del viejo mundo ? ? ?

Pero hé aquí una monarquía americana, enteramente formada, una 
verdadera monarquía que no ha costado nada establecerla, y que ha 
tenido la dicha hasta hoy, de dar al pais que la recibió como legado 
de circunstancias, príncipes inteligentes, honrados y liberales; es el 
Imperio brasilero. Y bien; acaso el Imperio brasilero, llena todas las 
condiciones que so esperan de la monarquía en lu América española? 
En primer lugar, se engañaría feamente quien creyese que la ina- 
movil dad del jefe del Estado sen allí un gaje de estabilidad para 
todas las funciones del gobierno; después, es preciso reconocer que 
el poder central no tiene allí m s poder real sobre los funcionarios 
alejados de la capital, que los poderes vacilantes de las repúblicas 
hispano americanas; su serenidad aparente, a este respecto, no es otra 
cosa á menudo que la resignación forzada del sabio que consiente en 
querer lo que no puede impedir. Se sabe además que las subleva­
ciones de provincias no son raras en el Brasil, y que la provincia de 
Rio Grande se habia antes constituido en república durante varios
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artos. Kl gobierno brasilero sabe tan bien todo esto que no quiere 
permitir colonización lejos de los lugares donde crece su dominación 
suficientemente asegurada, y siempre se ha opuesto cuanto ha podido 
¡i la libre navegación de los rios que riegan su territorio, por el temor 
de que el espíritu de independencia penetre con el comercio cstranjoro.

I,a administración del brasil no vale quizá mucho mas, en suma 
que la de las repúblicas hispano americanas , . x

(Continuará)

LA CAJA. DE PLATA
C U U N T O  F A N T Á ST IC O

P O R  A.  D U M A S , (hijo)
TRADUCIDO LITERALMENTE DEL FRANCÉS PARA LA SEÑORITA

A ’«»«« E . . . .
(Continuación)

En efecto, á las once y media todos estaban reunidos en el apo­
sento de la baronesa, y esta, exaltada y desconfiada por la conver­
sación que había tenido con el caballero, se habia resuelto á em­
plear todos los discursos que su espiritualismo, su belleza, y como lo 
habia dicho, su calidad de mujer ponían á su disposición. Se trataba 
de hacerse amar, aun cuando no fuese sino por un minuto. De qué 
no es capaz una mujer cuando su amor propio está puesto en la ba­
lanza! La baronesa estaba vestida con la mayor coquetería. Sentada en 
mi confidente, con un largo peinador h i nco de anchas mangas, que 
dejaban ver un lindísimo brazo, calzada con pantufas ó mas bien con 
cluiu'lnu Miitenidas en la punta del pié; sus cabellos simplemente en- 
vuclltm alrededor «le su cabeza, hacían resaltar mas el óvalo de su 
premisa II m....lilla, lo esperaba, segura de vencer.

Dieron Iiih once y media.
I'miaron cinco niliiutea en hablar despacio, de manera de noser oi- 

(hiw y oír en el caso, poco probable, de que el caballero llegase ine­
dia lima Hitos de la cita Ala:, doce menos cinco minutos dejaron 
mía A la baronesa y se retiraron, sin hacer ruido á la pieza vecina.

i I reloj del castillo dió las doce.
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Nadie aun, pero habría sido mucha exigencia pedir tanta exactitud 
y era de proveerse un poco de tardanza en razón de las precauciones 
á tomar para ocultar una visita tan á deshoras.

Un cuarto de hora pasó aun.
La baronesa empezó á fruncir las cejas.
E l general abrió la puerta dulcemente.

—Y bien? preguntó con aire de estrañeza y algo burlón.
—Ya lo veis, estoy sola.
—Teme venir, sin duda.
—O se asegura si todos duermen.
El general cerró de nuevo la puerta y entró en la pieza inmediata.
Le pareció oir, á la baronesa, reir y cuchichear.
Las doce y media daban, cuando se levantó y fue ella la que fué á 

buscar á sus amigos.
El despecho se veia pintado en su fisonomia.
—Habrá venido, dijo, habrá oido voces y se habrá retirado.
—Probablemente nos espía, alejémonos un poco, y cuando nos 

sienta partir aparecerá.
Se retiraron en punta de pié3.
—Esperad, dijo Julicn, á sus compañeros, voy á entrar despacito 

en su cuarto y veré lo que hace,
J. M. de Moutidi, con una luz en la mano entró en el cuarto del 

caballero, dejando la puerta abierta. Se le vió, caminando á paso de 
lobo, aproximarse al lecho, y casi al mismo tiempo hacer seña de 
que se acercasen con precaución

Todos entraron. «
Mirad, dijo Julien, en voz baja.
Y levantando la luz ála altura de su cabeza para que so viera me­

j o r ,  m o s t r ó  al caballero acostado, durmiendo con el sueño mus pro­
fundo.

A  la s  diez del siguiente dia, todos estaban reunidos en el salón, 
en traje de cazadores.

El caballero no se apercibió de la atención de que era objeto; tenia 
toda la actitud de un hombre que ha dormido bien y comerá mejor. 
No demostraba el menor embarazo. Tenia aire de ignorar que el dia 
anterior, habia cometido una impolítica, faltando á la cita dada Para
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Mme. d’Ange era mas que una impolítica, pero no encuentro la pa­
labra. Decir que no pensaba vengarse sería mentir. Qué mujer sería 
capaz de perdonar á un hombre el haberla puesto en ridículo, y la ba­
ronesa lo Rabia sido un instante !\ vista desús amigos? Entre tanto, 
se Rabia reido al saber el ruidoso sueño de M. d’Ilo, pero habría si­
do imprudente liarse de su risa.

Después del almuerzo, al cual el caballero Rizo honor largamente, 
se dispusieron á cazar. La marquesa, la baronesa y el doctor, que 
no cazaban, debían acompañar á los cazadores y presenciar las prime­
ras exploraciones, que prometían, por que el parage era magnífico.

La baronesa se alejó un momento, con la esperanza que M. d’llo 
vendría á excusarse En electo, si; aproximó y le preguntó, cómo 
Rabia pasado la noche.

—Es ironía? contestó ella.
—Una ironía Señora? No os comprendo.
—Pues bien, caballero! Re pasado mal la noche. He esperado.
-Q u é ?
—Que quisierais venir á la cita que os Rabia dado y habíais acep­

tado.
—Es verdad, respondió M. d’llo, con el tono mas natural. Per­

donadme señora, Rabia olvidado completamente esa promesa.
El caballero se escusó de ese olvido, como un hombre de buen to­

no, pero como si hubiese sido una cosa sin niuguna importancia ; 
en seguida, pidió permiso ála baronesa para reunirse á los cazadores.

—Vamos! Re perdido se dijo M. d’Ange. porque en verdad, no pue­
do hacer mas de lo que he hecho. No hay nada en ese hombre, ni 
aun hombre.

Siguió con lamiradaal caballero que se alejaba tranquilamente. Esta 
mirada era lu de una mujer que busca un medio de tomar su re­
vancha.

La caza duró Rusta las cinco. En seguida, entraron a las casas, co 
mieron y después do comer, Mme. d’Ange declaró á los demás, que 
podían empezar sus pruebas.

El financista, propuso una partida de Sacanete.
Para juzgar un hombre, es necesario hacerlo al vino y al juego, 

dice un proverbio alemuu.
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—Jugáis, caballero, preguntó la marquesa.
—Sí, señora, algunas veces.
—Os divierte el juego?
—El placer del juego consiste en la emoción, y á mí no me impre • 

siona.
Es loque vamos á ver, se dijo M. de Carillac, haciendo una seña á 

los demas jugadores, que se hallaban sentados alrededor de eseres- 
plandec’ente festín de oro, que se llama una mesa de juego

—Así, no haréis parte de nuestra partida ? repuso la marquesa.
—Si eso os complace, señora.
—Sí, deseo que juguéis con nosotros.
—Solamente os pediré, señora, permiso para retirarme á las diez, 

pues hoy he caminado muchísimo.
—Sea, caballero, á las diez os dejaremos libre.
El juego empezó. Diez minutos mas tarde habia tomado proporcio­

nes enormes ; el oro corría por puñados, y se hubiera dicho que el 
Pactólo cruzaba la carpeta, un rio de oro en un verde prado.

El caballero conversaba. El juego no era para él, sino una distrac­
ción para sus manos. No jugaba, jugaba con el juego.

-i-Perdéis,caballero? le pregunto Mme d’Ange,
—No sé, señora.
—El caballero gana.
—Cuánto ?
—Tres cientos luises que le debo, contestó el banquero.
—Ya veis, señora, parece que gano tres cientos luises.
—A mano ó doblamos la parada, caballero, si queréis.
—Sí, señor, contestó M. d’llo, que en ese momento tenia las cartas.
M. de Carillac se habia levantado ; los domas jugadores parecían 

muy atentos. Trescientos luises á una carta era bastante serio.
—Tamos, dijo el banquero, mirando fijamente al caballero, que 

acababa de tirar la carta que le hacia ganar, vamos, he perdido aun. 
Son tres cientos luises mas, es decir, que os debo doce mil francos.

—Sí, Señor.
—Continuamos?
—Tanto como gustéis.
Mirad un poco al jugador mas ejercitado, al que sepa mejor mane-
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jar su fisonomía, en fin, al mejor de los jugadores, incapw de dejar 
percibir lo que siente euaodo pierde, miradlo cuando gana; apesar dp 
si, su mano temblará ligeramente al contacto de la carta que lo hace 
ganar. Todas las miradas estaban fijas en el caballero. Se le hubiera 
creído una estatua, un gurupíe de una casa de juego no hubiera ba­
rajado lascarías con mas tranquilidad.

Ganó aun.
Fué el banquero el que empezó á conmoverse. No solamente no 

ganaba su apuesta, sino que perdía su dinero.
—Debo mil y dos cientos luises, dijo, los juego si el caballero con­

siente.
Por toda respuesta, el caballero se puso á barajar.
El general, sobre todo, no comprendía esta tranquilidad, él cuyo 

corazón latia á despedazarse cuando ganaba un luis. Es de notarse 
que los hombres mas valientes en un campo de batalla, son los mas 
tímidos en una mesa de juego. Su valor no les sirve de nada, delante 
de ese impasible adversario de cartón que nadie es capaz de detener 
en su carrera; delante de ese peligro mudo, quenada puede comba­
tir, ni la inteligencia ni la fuerza y que sacando un instante el honor 
del hombre de su quicio, lo hace descender de su corazón á su bolsillo.

—El caballero gana siempre ! esclamó la marquesa, le deben cua­
renta y ocho mil francos. Es una linda ganancia, caballero; pasad la 
mano, por que vais á perder.

—Me deb is cuarenta y ocho mil francos.
—Sí.
—Pues bien, juguemos cincuenta y dos mil; si gano será una suma 

redonda, y si pierdo, ganareis algo mas que vuestro dinero.
Estaspalabras fueron dichas con una tranquilidad sorprendente. 

Un fénix de granito, que jugara á las cartas en el desierto, no ten­
dría mas calma que el caballero.

—Sea, Señor ! vaya por cincuenta y dos mil francos.
En tres caí tas la suma redonda estaba hecha. El caballero ganaba 

cinco mil luises.
Renuncio, dijo el banquero, bastante pálido, mientras que M. d’Ylo 

conservaba el mismo tinte rosado, que habia llamado la atención á su 
llegada.
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El, «renunció» del Creso, quería decir para el caballero, «basta» y 

para los espectadores: decididamente nada conmueve á este hombre. 
Me considero vencido.

—A mi turno, entonces, se dijo el general. Ah! tú, no pestañeas 
caballero; pues bien! yo voy á hacerte pestañar.

Y el general, levantándose, dijo al banquero:
—Habéis hecho bien en dejar el juego; perderíais siempre.
—Por qué ?
—Porque el caballero hace trampas.
Y al mismo tiempo el general, tomando un paquete de cartas, lo 

arrojó á la cara M. d’Ilo.
Las cartas volaron alrededor del caballero, como las hojas alrede­

dor de un árbol cuando sopla el huracán; pero como el tronco de ese 
árbol el caballero se quedó parado é insensible.

La escena había sido tan inesperada, que las señoras arrojaron un 
grito; y los hombres se levantaron, para colocarse entre el general y 
el insultado.

Todos se engañaron, ninguno pudo ligurarse que el general em­
plearla semejante medio.

—General, dijo la marquesa con tono severo, os volvéis loco? y 
volviéndose hacia M. d’llo:

—En nombre del cielo, caballero, tranquilizaos.
—Lo estoy, señora, contestó el jóven, acompañando su frase ccn la 

sonrisa mas graciosa,
No siento mas que una cosa, y es que al arrojarme el general las 

cartas á la cara, ha podido tocar á la baronesa y herirla.
E inclinándose hacia la baronesa:
—Es á mí, Señora, á quien me corresponde daros excusas, pues 

el general se halla tan conmovido, que no piensa en ello.
Después, volviéndose al general.
—Decíais, Señor, que yo hacia trampas?
En este intérvalo, el general habia tranquilizado con una mirada 

á los testigos de esta escena, que empezaron á comprender que aun 
se trataba de la apuesta.

—Sí, Señor, lo decia y lo repito.
—Lo habéis visto ?
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—Sí, Señor.
No me permitiré desmentir aun hombre de vuestra edad y vues­

tra posición, sobretodo delante de la Señora marquesa, que me hace 
el honor de recibirme por primera vez.

—Así, Señor, lo confesáis ?
—No, replicó el caballero riendo, no digo ni que habéis mentido, 

ni que he hecho trampas
—Qué decís, entonces ?
—No digo nada.
—Entonces, sereis un cobarde !
-^Por qué?
—Porque habiendo recibido una afrenta, como la que acabo de ha­

ceros, debriais decirme algo.
(Continuará)

Sección poética

A Teresa
Has destrozado un alma que loca se pensaba, 

(}uc solo se encerraba su bienestar en tí; 
lias hecho si pedazos mi enamorado pecho,
Mas nunca por esc hecho, te acusare jamás.

•
Y para convencerte que es cierto cuanto digo,

Te pongo por testigo el tiempo y mi pasión;
El tiempo que no engaña, el tiempo que no miente, 
Mi amor que es inocente, devorador y fiel.

Oirás que yo haya dicho lo mucho que te quise, 
Mi amor que patentice, que cuente mi pasión;
Mas nunca á herir tus oidos irá que he referido, 
l,o mucho que lie sufrido, Teresa por tu amor.

IVro ahora concluyeron los grandes padeceres, 
Se fueron los placeres y todo, con tu amor;
Si ayer mi alma lloraba lo mismo que ha perdido, 
Habiéndose ya Ido, no tiene que llorar.



Mas nó, ¿ porqué negarlo si el único consuelo 
Que queda sobre el suelo, Teresa para mí,
Es ese mismo llanto que siu querer derramo,
Y que le adoro y le amo como te adoro á vos ?

Yo sufro, yo padezco y hay dias que parece 
Que si mi pena crece, se vá vida y amor;
Y llega el otro dia, y aumenta mi tormento,
Y sin embargo siento mi vida y mi pasión.

Y entonces te perdono, porque sereno pienso,
En el poder inmenso, que juega con los dos ; 
Quisiera yo olvidarte, tal vez quieras amarme,
Y no puedo olvidarme, ni amar me puedes tú.

M. P. N.
Aguada, Diciembre de 1866.
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U l t t
la planta y el jardinero

— ¿Me das una flor?
— Jamás.

— ¿Por qué razón?
— Porque no tienen perfume 
Las que en mis gajos están.
— ¿No es un pretesto?

— No tal.
— ¿ Y si lo fuera ?
— Alguna razón hubiera 
Para mis flores negar.
— Les doy olor y arrogancia
— El viento de la ignorancia 
Nunca puede perfumar.
— Morirán en el olvido.
— Muriendo donde han nacido, 
Mas honradas se verán.
— También sus galas el mundo

Celebra en la mano mia
Y con cariño profundo 
Admira su lozanía
— El mundo que te rodea,
Es un mundo empobrecido 
Yr odiará, porque desea,
Lo que jamás ha tenido
Y el quo no tiene dolores 
Mal puedo saber su pena;
Pero, en lin, pídesme flores, 
Toma esa pobre azucena, 
Ultima flor que el verano 
Ofrecer puede á tu mano.
— Yo olvidaré tus desgracias.
— Seremos uno los dos.
— Adiós, verde planta, gracias.
— Gracias jardinero, adiós.

M. Bahamondc.
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